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    En su amplio recorrido este texto va construyendo una mirada sobre la literatura y la cultura latinoamericana a partir de incisiones que, operando sobre el cuerpo de una revista de la vanguardia cubana, pone en tensión los lenguajes de la modernidad. La búsqueda se amplía en series críticas y teóricas que articulan un sistema de relaciones entre el nacionalismo y el vanguardismo: una zona de aparente disyunción ya considerada en 1925 por José Carlos Mariátegui. 


    Los desplazamientos de la memoria histórica y cultural operados por la vanguardia en Cuba, su política de construcción y de reconstrucción de una tradición nacional, pueden parecer propios de una situación particular, sin embargo, su puesta en correlación con prácticas discursivas de otras zonas del continente permite sostener la hipótesis de que no se trata de un caso aislado, sino de una inflexión peculiar en el torbellino de un movimiento histórico en el que la creación artística y la reflexión estética y política se articulan a un proyecto nacional y continental. El análisis de debates, encuestas, polémicas que como la del Meridiano Intelectual comprometieron a escritores y artistas que se expresaron de manera privilegiada a través de las revistas, permite atisbar la internacionalización de debates ejemplares que todavía atraviesan la cultura latinoamericana. 


    Este libro obtuvo el Premio Casa de las Américas de Ensayo en 2000 y su publicación en 2001 significó un hito en los estudios tanto de las vanguardias latinoamericanas como de las revistas culturales y literarias, cuyo desarrollo posterior tiene mucho que tributar a esta obra. La lúcida trayectoria académica de Celina Manzoni dentro de los estudios latinoamericanos y, en especial, caribeños, tiene en este texto una de sus más valiosas contribuciones.
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    Reconocimientos


    Esta segunda edición de Un dilema cubano. Nacionalismo y vanguardia por Eduvim recupera con muy escasas modificaciones la realizada por Casa de las Américas en el año 2001. No porque la reflexión de entonces haya quedado congelada; de hecho, a lo largo de los años, impulsada por nuevos documentos y relecturas he recuperado y ampliado en diversas publicaciones, no sólo la decisión de considerar las revistas como “obras en movimiento” sino también, en particular, el apartado que se titula “La polémica del Meridiano Intelectual de 1927” así como el análisis de algunos de los debates sostenidos por los intelectuales en los decisivos años treinta. La presentación original de esta cuestión continúa siendo válida, me parece, en tanto despliega polémicas que, desearía, tienten a los nuevos lectores. Respecto de otras reflexiones, esta nueva salida renueva la posibilidad de profundizar el diálogo sobre una publicación excepcional y un problema todavía poco explorado: las relaciones entre vanguardismo y nacionalismo. 


    La pasión por las diversas expresiones de la cultura latinoamericana y sus, a veces, escondidas relaciones, encontró un cauce, no exento de dificultades, en una inicial curiosidad por la revista de avance (La Habana, 1927-1930), la única de nuestras grandes revistas que todavía no ha alcanzado la gloria de la edición facsimilar. Cuando logré acceder a ella, la inmersión en sus páginas a lo largo de cincuenta números, junto con una decisión metodológica surgida de esa misma experiencia, sustentó un estudio que procuró desplegar las complejas circunstancias nacionales e internacionales en las que la revista se desarrolló, sin las cuales, por lo demás, resulta difícil comprender posteriores manifestaciones y proyecciones de la cultura cubana. 


    En ese proceso de conocer, muchas personas e instituciones me ayudaron de maneras diversas y en diferentes momentos. Becas del Servicio Alemán de Intercambio Académico (daad), me permitieron consultar la casi inagotable biblioteca del Instituto Iberoamericano de Berlín con la ayuda de su director, Dr. Dietrich Briesemeister y los bibliotecarios de entonces: Peter Altekrüger y Eduardo Hauck. En el Instituto Latinoamericano de la Universidad Libre de Berlín conocí a Ineke Phaf, con quien mantuve largos diálogos y en cuya casa escribí los primeros borradores mientras sufría la inconsolable paradoja de provenir de Buenos Aires para estudiar la cultura caribeña entre los ángeles de Wim Wenders y bajo el frío cielo de Berlín. La hospitalidad y el afecto de colegas y amigos me ayudaron entonces también a recorrer los improbables senderos de Walter Benjamin o de Rosa Luxemburgo en una ciudad entonces dividida y herida por una guerra que también había destruido parte de su biblioteca. 


    Hube de recurrir también a la Torre de los Filósofos de la Universidad de Hamburgo en cuyo archivo viejas fichas de cartón manuscritas me permitieron acceder a los dos primeros años de la revista. La Universidad de Buenos Aires, que siempre me dio licencia para estos traslados, también me ayudó, primero, a llegar a la Biblioteca Nacional de Madrid donde en un complicado pero feliz proceso fotocopié el resto del material y luego me otorgó la beca René Hugo Thalmann que me permitió finalizar mis borradores en la serenidad del campus de la Universidad de Princeton, donde los diálogos con Arcadio Díaz Quiñones hicieron más compleja y, al mismo tiempo, más cercana, mi visión del mundo caribeño mientras desafiaron nociones, en apariencia tan tranquilizadoras, como las de identidad o de continentalidad. 


     Durante todos esos años, el lento trabajo en Buenos Aires con la revista, los documentos y la bibliografía avanzó lo suficiente como para advertir que era muy difícil escindir el estudio de la vanguardia cubana de la construcción de la nación. En el eje nacionalismo y vanguardia percibí la confluencia de un apretado haz de problemas que, si por un lado permitía considerar rodeada la definición de vanguardia, por el otro desguarnecía la del nacionalismo, un espacio teórico en el que las escasas relaciones con el vanguardismo se presentaban como disyunción. De allí que me decidí a repensar el problema y a reencauzar el proyecto de tal modo que finalmente se convirtió en “Un dilema cubano. Nacionalismo y Vanguardia”. 


    Estudié los linajes de la vanguardia cubana y sus lazos con Martí; en la reconstrucción de una biografía de la revista de avance e incluso de una protohistoria del vanguardismo en Cuba fueron imprescindibles los trabajos históricos de Ana Cairo con quien conocí y amé la ciudad de La Habana; entonces entendí o creí entender mejor algunas contradicciones y renové mi entusiasmo por una cultura que me otorgó el Premio de Ensayo 2000. Debido a que los bordes del problema no son nítidos, la investigación rozó varias veces los espacios oscuros y confusos en los que la reivindicación nacional se toca con el prejuicio racial. Hubiera deseado analizar los fundamentos del racismo de un modo exhaustivo; apenas alcancé a percibir de qué manera las racionalizaciones que lo fundamentan operan también sobre los modos de pensar la cultura continental. 


    Durante el tiempo que duró la investigación, entre tantas modificaciones, bajo tantos cielos amigos, se mantuvieron inalterables el respaldo y el oído atento de Noé Jitrik, cuyas elaboraciones sobre la vanguardia y el nacionalismo argentino entraron en diálogo con este trabajo. La ayuda invalorable entonces de Gabriela Laster en los aspectos de edición, de Luciano Ciarlotti, bibliotecario del Instituto de Literatura Hispanoamericana, el don de lenguas de Beatriz Legorburo y de Gerardo Laster, la gentileza de Esteban Sauer, la felicidad de mis nietos, Tomás Laster y Germán Sauer pero por sobre todo el amor de Víctor Laster, fueron muestras de una confianza en este trabajo que ahora se renueva en la colección Zona de Crítica que Roxana Patiño lleva adelante junto a un equipo imbatible en Eduvim. Un nuevo cielo en este recorrido. 


    Celina Manzoni 
Buenos Aires, junio de 2022


  




  

    Prólogo


    Este libro de Celina Manzoni recibió el Premio Casa de las Américas en la categoría Ensayo artístico-literario en el año 2000 y, al año siguiente, se publicó en La Habana en el catálogo de la misma institución. Su lectura implicó un desafío para los estudios latinoamericanistas de la época: abrió perspectivas de trabajo innovadoras, se incorporó de inmediato a los programas de lecturas universitarias y auspició una percepción más densa y compleja de las vanguardias en relación con la diversidad de prácticas y posiciones intelectuales coexistentes en las primeras décadas del siglo XX. 


    Era un libro complejo, con una exhibición de fuentes documentales apabullantes que exigía varias lecturas. La eclosión de los archivos apenas comenzaba y la pulsión a la digitalización de las hemerotecas no estaba siquiera en el horizonte de posibilidades. En las bibliotecas del sur se desconocían la mayoría de esas fuentes. De algunas circulaban unos pocos ejemplares maltrechos, de la revista de avance o Carteles; pero, de otras, apenas se conocían el título o una referencia bibliográfica. Salvo pocas excepciones, no se había tenido la oportunidad de leerlas ni de verlas. Se vivía aun en un mundo, en gran medida, analógico, y no había posibilidad de lectura de documentos primarios sin un viaje internacional o una copia escondida en la valija de algún turista amable. Tampoco era usual el estudio de revistas culturales. En la Argentina, al menos, no es hasta esa década que comienzan a publicarse estudios con base en revistas y a expandirse líneas de trabajo con estos materiales. Ahora es una práctica cotidiana que, merced a las transformaciones tecnológicas, la digitalización, la apertura de las grandes bibliotecas y las políticas a favor del acceso abierto, ocupa un lugar de relevancia en las líneas de investigación vigentes. 


    Muy distinto era el trabajo académico cuando Celina Manzoni eligió la revista de avance para analizar las tensiones, las contradicciones e, incluso, las coincidencias entre vanguardismo y nacionalismo. La descripción del itinerario que la llevó desde Buenos Aires a Berlín, de ahí a Hamburgo y a Madrid, en búsqueda de documentos y datos inasequibles en otras latitudes puede parecer anacrónica en el inicio de esta nueva edición. Sin embargo, se decidió mantenerla a los efectos de exhibir, en tiempos de humanidades digitales, un dispositivo metodológico de indudable rigor y validez. Ese itinerario le permitió organizar un archivo muy amplio, que excede los debates cubanos, serpentea y establece conexiones con múltiples espacios, agrupaciones e instituciones de la época y, al hacerlo, difumina la especificidad del objeto en una serie ilimitada de articulaciones complejas. Esta es una de las razones por las cuales el libro opone cierta resistencia en una primera lectura. La inusual erudición en el manejo de fuentes y bibliografía ofrece tantas variables entrelazadas que es difícil advertir que la resistencia no proviene de esta trama de referencias sino de un dispositivo metodológico que hace de la elusión una herramienta útil para resaltar la inasible complejidad de lo estudiado. 


    Ahora, veinte años después, esta nueva edición confirma que, si bien la erudición documental era muy loable para esos años, no estaba allí el núcleo fuerte de la incomodidad o frustración que produjo por no facilitar la aprehensión de una tesis que se escapaba en cada lectura. La tesis se escabulle, se difumina, se oculta en cada zig­zagueo del discurso porque allí radica el principal desafío del libro: el de obra abierta. No se pueden buscar ni encontrar explicaciones o afirmaciones conclusivas cuando el problema de investigación parte del quiebre de certezas “artificiosas”, un adjetivo insistente en el libro, y se instala en la tensión y en la dificultad que conlleva analizar lo complejo. Los estudios anteriores, argumenta Manzoni,


    no se hacen cargo de la simultaneidad y de la tensión con los procesos vanguardistas, se los constituye desde una homogeneidad artificiosa y casi absolutamente al margen de la heterogeneidad, de las contradicciones y aun de las coincidencias anudadas en los diversos procesos culturales (p. 29).


    La cita resalta un modo de lectura y de trabajo que, con un vocabulario preciso y, a la vez, pleno de matices, despliega la complejidad, la trama de relaciones –fundadas, aleatorias; muchas veces, contradictorias– en la que se insertan prácticas y discursos. Esta complejidad conlleva un tipo de acercamiento que en este libro no es solo opción metodológica, sino más bien demanda ética: “[Es hora de que] la crítica asuma los desafíos teóricos, críticos y metodológicos que impone la conformación de saberes mucho más diferenciados que los construidos hasta ahora sobre la heterogeneidad de culturas nacionales en compleja relación” (página 34, nota 1). 


    Este nuevo tipo de acercamiento supone premisas de trabajo que condensan los aportes más perdurables del libro. En primer lugar, enfatiza la tensión continua entre opiniones, discursos, prácticas y posiciones enunciativas simultáneas que anula la posibilidad de hacer generalizaciones y pondera, en cambio, las contradicciones y las diferencias. De ahí, la resistencia del libro a una lectura tranquilizadora: no ofrece certezas, solo demuestra el “torbellino” de tensiones y conflictos que desata la experiencia de lo moderno (p. 317). En segundo lugar, amplía la perspectiva de análisis mediante la inclusión y discusión de voces que ponen en tela de juicio los argumentos esgrimidos en la investigación y exigen un cotejo permanente de posiciones encontradas. No hay lectura apacible, se exige una alerta crítica para seguir los razonamientos de Manzoni por las “anfractuosidades, recortes, zonas de brillo y zonas de oscuridad” (p. 31) que encuentra en su recorrido por el archivo. En tercer lugar, fija su atención –un gesto muy audaz en su época– sobre las “culturas interiores” como elementos que complejizan la heterogeneidad de las culturas nacionales y evitan su artificio homogeneizador. Esta audacia metodológica tiene su paralelo en la atención crítica sobre las redes de intercambio y negociación cultural con otras áreas del continente, por lo que el caso cubano es presentado solo como una “inflexión peculiar” de un proceso que tiene su correlato en otras regiones y espacios. En cuarto lugar, el libro anticipa una de las áreas de investigación con más desarrollo en los últimos años, la de las redes intelectuales, y fija posición en debates de suma actualidad. Por un lado, pondera las ideas y conocimientos producidos en y sobre América Latina con la consecuente advertencia sobre los límites de las teorías importadas para explicar las peculiaridades latinoamericanas, tanto en relación con los nacionalismos como con las vanguardias. Por otro, plantea que el trabajo con los documentos, la construcción del archivo de investigación, es un paso ineludible en la formulación de hipótesis válidas para formar saberes diferenciados. En este sentido, se enfrenta con una crítica que no confirma sus presupuestos con la necesaria búsqueda documental a la vez que anticipa la importancia actual del archivo en el diseño y ejecución de la mayoría de las investigaciones académicas. 


    Por último, en tiempos de auge del giro afectivo, quizá sea oportuno señalar la opción metodológica exhibida en el capítulo segundo: ¿Por qué se estudian las revistas? ¿Y por qué la revista de avance? La primera pregunta recibe una respuesta acorde al resto de los argumentos en torno al diseño de un mapa que haga visible el entrecruzamiento y la articulación de líneas que se piensan como aisladas y enfrentadas. Más disruptiva es la respuesta que se ofrece a la segunda pregunta: 


    Aunque pocos conocen de manera completa, [a la revista de avance] la rodean discusiones larvadas, opiniones contradictorias y, en general, apasionadas. Es una buena razón para sumar la propia pasión por las revistas culturales; la luminosidad difusa y atrayente que se desprende de lo desconocido se puede reconocer también en la base de este libro (p. 57).


    Así irrumpe en la trama argumentativa uno de los rasgos más destacados de Celina Manzoni: su pasión por el conocimiento, por la actividad intelectual y su inagotable curiosidad. La opción por leer y documentar lo complejo, los intersticios y las contradicciones, los dilemas, es el enfoque crítico del libro, pero es, también, una posición intelectual en la que se reconocen una lectura, una escritura y una pasión que convoca a evitar las falsas homogeneidades, los artificios insustanciales y las explicaciones tranquilizadoras. En su lugar, la autora compele a la duda, al dilema, y exhibe así un dispositivo de indudable perdurabilidad metodológica. 


    Graciela Salto 
Universidad Nacional de La Pampa 
CONICET


  




  

    Introducción


    En el momento en que se expande la experimentación vanguardista, muchos de sus actores comparten la certeza de que América Latina ha entrado finalmente en la modernidad. Es una convicción alimentada en un voluntarismo a prueba de fracasos y que logra re-estructurar el discurso cultural; se intenta un retorno reflexivo a los momentos más importantes de la historia continental, tanto por su sentido como por sus proyecciones. En la isla de Cuba, se abre un proceso de actualización de las retóricas interpretativas de la historia, de la poesía, de la política y de la ideología predominantes en el período inmediatamente anterior. La toma de conciencia de los sentidos implícitos en la crisis del año 1898: una patria agotada, débil, aislada y subordinada, en contradicción con una tradición heroica cercana, incluso entrañable, aunque confusa, reorganiza en un proceso complejo de aceptación y rechazo las ficciones de origen de la cultura y de la historia cubanas. 


    El relativo fracaso del carácter de “reserva utópica” que García Canclini atribuye a las vanguardias históricas,1 persigue el recuerdo de sus inmediatos descendientes; hacia 1968, Cintio Vitier recuerda “[a]quella patria pálida del discurso de mi padre” y Arcadio Díaz Quiñones, quien lo recupera, piensa que esa sensación era debida “a lo que él y muchos otros percibían como la frustración de la nacionalidad en una república frágil y subordinada de la cual se sentían como expulsados”.2


    Entre 1920 y 1930, las ideologías estéticas y políticas persiguen definiciones orientadas a caracterizar las respectivas culturas nacionales y a responder al interrogante acerca de la “identidad” continental renovado en un contexto de exacerbada internacionalización. La movilización transformadora condujo a la reconformación de muchos de los discursos desplegados en el siglo XIX; la reacción contra el positivismo fue muy fuerte en las primeras décadas, también el afianzamiento de una conceptualización del mundo indígena y campesino que sin embargo no logra invertir los valores consagrados por la fórmula sarmientina. En los mismos años en que los poetas exaltan la velocidad de los ferrocarriles y de los aviones, Ricardo Rojas, en Eurindia (1924), propone la adoración casi religiosa de una naturaleza espiritualizada capaz de unir a los cosmopolitas porteños con los indios de las pampas. 


    Aunque los nuevos ensayos no consistan ya en la aplicación de un positivismo alimentado en las teorías de Gustave Le Bon, cuyos abordajes, más que análisis sociales fueron diagnósticos de la enfermedad de un continente provocada por los virus que injertaron en el organismo social las razas inferiores y sus degradadas mezclas, se perciben todavía las arraigadas incrustaciones positivistas con que el saber científico del siglo anterior había pontificado incansablemente desde la cátedra, la sociología, la medicina, la narrativa, las instituciones benéficas, las bibliotecas, las conferencias, el teatro, etcétera. Los remedios propuestos entonces no se consideran en este trabajo que se ubica en la década siguiente, aunque sin olvidar que en el origen de muchas de las vacilaciones ideológicas del período que se autocalificaba como de cambio total, seguían operando modos de pensar cuya consecuencia más simple, sea por la formalización de los discursos o por la mudez, se expresaba en los prejuicios raciales. Por ello, el análisis del problema racial en una formación vanguardista como la cubana, que se propone con tanto énfasis y en condiciones tan peculiares respecto del resto del continente, la construcción de la nación, se vuelve imprescindible. 


    La seriedad del reconocimiento casi melancólico de Martín S. Stabb: “La victoria de las fuerzas antipositivistas era incompleta aun después de dos décadas de actividad sostenida”,3 se podrá percibir por ejemplo, en el prestigio de que disfrutó en la juventud universitaria –que figuraba entre los sectores más avanzados– el socialista José Ingenieros en cuyo horizonte ideológico se cruzaban problemáticamente el darwinismo social, Spencer, la revolución bolchevique y los condicionamientos político-ideológicos del Partido Socialista y eventualmente del marxismo de la Segunda Internacional. 


    La comprobación de la heterogeneidad, la presencia de un mestizaje tan perturbador como resistente a las teorías, el reconocimiento incómodo de la diferencia respecto de modelos que habían resultado inalcanzables o que habían fracasado, lo mismo que muchas de las racionalizaciones teóricas y metodológicas que los sustentaron, buscan alimentar la discrepancia ideológica en el espiritualismo y el humanismo de Rodó, en la refutación del cientificismo que se hace más general, por parte de diversos pensadores, en el escepticismo “científico” de Varona o en el espíritu inquisitivo y nucleador de Fernando Ortiz en Cuba, o en el de Justo Sierra en México, vecino del entusiasmo humanista de Reyes, Vasconcelos o Pedro Henríquez Ureña y el de su hermano Max, también en Cuba. La divulgación de los éxitos en la construcción de la revolución rusa pese al cerco imperialista, en los primeros momentos fue quizá más efectiva que la divulgación y la discusión del pensamiento marxista; parece difícil, aunque no imposible, que los grandes debates del marxismo en Europa llegaran más o menos orgánicamente, por lo menos hasta que la Internacional Comunista realizó en 1928 lo que Manuel Caballero llama el “Descubrimiento de América”.4 Debe haber sido un período bastante caótico pero también creador, si se sigue la compleja trayectoria de las elaboraciones originales del pensamiento de Mariátegui, sobre todo –y en relación con este trabajo– su respuesta al problema del indio:


    Es entonces cuando Mariátegui recupera, en un análisis nacionalmente situado, la línea de lectura de un marxismo que, sin recaer en el reduccionismo economicista, le señalaba la necesidad de dar cabida al “hecho económico”, ya que para devenir una reivindicación concreta el planteamiento proindígena debía convertirse en una demanda económico-social.


    [...]


    Detectado así este núcleo de “buen sentido” dentro de la problemática peruana, Mariátegui desestabilizará el discurso liberal al remitirlo a una cuestión social cuya raíz debía buscarse en la estructura agraria históricamente cristalizada desde la conquista hasta aquel presente: el latifundio y el régimen gamonalista.5


    El desarrollo del marxismo en sus complejas relaciones con la modernidad, y su influencia en los intelectuales, es un componente que a veces se descuida en el estudio de las vanguardias.6 Su incorporación en este trabajo, principalmente a través del pensamiento contemporáneo de Mariátegui, puede ampliar la reflexión sobre un momento en el que confluyen, junto con la pregunta sobre la identidad nacional y continental, tensiones político-culturales muy fuertes: la política expansiva del imperialismo norteamericano y su rechazo con las armas y con la crítica; la discusión del latinoamericanismo y la fuerza de los movimientos de reivindicación racial, social y nacional, una de cuyas consecuencias consiste en alimentar las luchas por re-definir el espacio y la función del intelectual en la sociedad. 


    Este estudio se instala en un espacio que muchos análisis consideran constitutivo del vanguardismo: el punto en el que se reúnen dos vertientes, una doble inflexión que sólo en el ejercicio de la actividad crítica se puede considerar escindida: el “autocuestionamiento”, pero no sólo como una actitud filosófica sino como una capacidad de constituirse en forma por medio de un programa desafiante de escritura, y el “cuestionamiento” a la sociedad por el cual la actitud literaria se carga de sentido ético,7 aunque de un modo diferente de los proyectos realistas que bajo sucesivos signos parecieron sinónimos de crítica social. Ese espacio podrá considerarse provisoriamente también como la zona que abre la posibilidad de trascender polaridades del tipo criollismo versus universalismo y que además vincula vanguardia artística y vanguardia política en medio de esa indefinida atmósfera que se designa como “lo nuevo”.8


    El territorio configurado en América Latina por las vanguardias ha sido mucho más explorado en los últimos quince años que en todo el período inmediatamente posterior a 1935, considerado como probable fecha límite de su expansión.9 La posibilidad de consultar documentos antes inhallables, alentada sin duda por una reconsideración del valor de su carácter disruptivo, así como las ediciones facsimilares de muchas de las revistas, posibilitan la aprehensión de la simultaneidad (no sólo en el tiempo, sino también en el espacio continental), y de una compleja relación heterogeneidad-homogeneidad, constitutiva de un fenómeno cultural cuya vastedad y carácter problemático resemantizan la presunción de que se trata de una mera repetición, incluso asincrónica, del gesto europeo. Subrayo el término, porque la cuestión de la “asincronía” de la literatura latinoamericana respecto de otras literaturas es una de las teorías más extendidas y todavía menos discutidas. García Canclini plantea el problema en términos de “multitemporalidades asimétricas”. 10


    Cuando se analizan las poéticas de cada vanguardia de manera aislada, en una primera inflexión se debería poder reconocer que la heterogeneidad proviene no sólo de las huellas de las tradiciones nacionales con las que rompen, sino del modo elegido para operar simultáneamente sobre esas tradiciones y sobre las innovaciones europeas. Si la reflexión descansa en la evidente heterogeneidad, sólo se puede hablar de vanguardias: vanguardia argentina, brasileña, cubana, mexicana, peruana, etcétera; un plural que resulta así producto de una suma mecánica. Sin embargo, cuando se distingue que no fueron formaciones aisladas (hipótesis sustentada por Verani, que se confirma en el estudio de las colecciones de documentos), y que la articulación estética de los discursos como crítica ideológica de la sociedad se constituyen en elementos comunes fuertes, se puede conjeturar tras la diversidad del gesto un aire de familia y la confluencia de posibilidades de religación internas tan activas como las que caracterizaron otros momentos de la cultura en América Latina.11


    En la presentación de Proa, sus directores, Jorge Luis Borges, Brandán Caraffa, Ricardo Güiraldes y Pablo Rojas Paz, definen el momento: 


    PROA surge en medio de un florecimiento insólito. Jamás nuestro país ha vivido tan intensamente como ahora la vida del espíritu. La alta cultura que hasta hoy había sido patrimonio exclusivo de Europa y de los pocos americanos que habían bebido en ella, empieza a trasuntarse en forma milagrosa, como producto esencial de nuestra civilización.


    [Si la primera etapa se caracterizó por el desorden y la anarquía...]


    A esta armonía la llamamos la segunda etapa.


    Hace poco tiempo Oliverio Girondo llevó consigo el primer fruto. Se consiguió solucionar todos los conflictos que separaban entre sí a las principales revistas de los jóvenes y formar un frente único. Y Girondo fue en calidad de embajador con el propósito de hacer efectivo el intercambio intelectual, a visitar los principales centros de cultura latino-americanos.12


    Al interconectar zonas de las publicaciones periódicas elegidas (revista de avance, Contemporáneos, Martín Fierro, Amauta y Revista de Antropofagia), pese a la diferencia de registros se advierte no sólo la existencia de rasgos comunes coincidentes con los que tradicionalmente se atribuyen a las vanguardias, sino una relación de intercambio muy activa. En otra instancia, pero no menos importante, se percibe que las vanguardias de la región cargan de nuevos sentidos conceptos tan fuertes como los de “autonomía” y de “novedad”. 


    Tantos puntos en común legitimarían la idea de “movimiento vanguardista” o de “vanguardismo” –que por otra parte suelen ser utilizados indistintamente sin previa definición. De allí que sea posible pensar en un vanguardismo latinoamericano, del mismo modo que se piensa en el modernismo como movimiento continental.13 El sufijo -ismo conlleva no sólo la idea de movimiento, en el sentido reservado para “esas actividades conscientes”, que hacen posible y habitual en los estudios literarios la referencia al romanticismo, el modernismo,14 sino también la de dinamismo, continuidad, constante o corriente capaz a su vez, de producir fenómenos de alguna manera vinculantes con una modalidad originaria.15


    La consideración del vanguardismo como un movimiento que se postula como lenguaje crítico de la sociedad y en el que confluyen el análisis histórico y el análisis cultural, permite reflexionar tanto sobre su vertiente experimental como sobre la zona más previsible de proclamas y manifiestos, sobre los numerosos ensayos, artículos, polémicas, encuestas, etcétera, que se interrogan acerca de la autonomía de la literatura respecto de la sociedad y acerca de la autonomía de la literatura latinoamericana respecto de los modelos. La vertiente experimental es muy amplia y de carácter multidisciplinario tanto en la Semana del 22 en São Paulo, como en Martín Fierro, por ejemplo, o en la revista de avance.16 La experimentación afecta el aspecto de las revistas, la poesía, las cualidades de la prosa, las numerosas ilustraciones; los ensayos, incluso las proclamas y manifiestos que si bien expresan una variante crítica, la realizan de un modo distintivo, más ágil y más libre, experimentando los modos de sacudir el lastre de una prosa tan superficial como pesada y ostentosa, a la que no dudaron en calificar de pompier. 


    En otro nivel, la hipótesis de considerar al vanguardismo como movimiento se justifica por la confluencia, en un momento histórico, de una conciencia estética y de una conciencia social que se muestra capaz de constituir una cultura nueva a partir de la ruptura de la tradición e incluso de la reinvención de la tradición.17 El vanguardismo latinoamericano puede ser considerado, entonces, como un sistema complejo en el que se articulan secciones que funcionan como centros de reunión y de promoción de actividades que cumplen ciertas leyes o constituyen una constelación de retóricas bastante previsibles o que se manifiestan de manera semejante hacia la sociedad y hacia su hipotético público. Desde la perspectiva de Renato Poggioli, esa definición coincidiría con lo que serían rasgos característicos de los movimientos.18


    Periodización


    La formulación de una periodización continental del vanguardismo (gesto académico asociado a movimientos y no a realizaciones aisladas), ha merecido la atención de los críticos de la cultura latinoamericana. Jorge Schwartz analiza las diferentes propuestas realizadas hasta el momento de publicación de su trabajo.19 Mientras Verani propone 1916 y 1935 como fechas límites de inicio y fin respectivamente, y Federico Schopf argumenta a favor de una cronología que en sentido amplio iría desde 1916 a 1939, aunque desde una perspectiva más restringida se iniciaría en 1922 para terminar en 1935, hay quienes llevan el comienzo a 1909 por las inmediatas repercusiones en Buenos Aires y en Salvador de Bahía del Manifiesto Futurista de Marinetti publicado en París el 20 de febrero de 1909.20 Si 1909 le parece a Schwartz una fecha demasiado generosa, considera extremo el 1905 de Miklos Szabolscsi. En la cronología de Schwartz el vanguardismo se iniciaría en 1914 con la lectura de Non serviam por Huidobro, para terminar con la “Ligera exposición y proclama de la Anti-Academia nicaragüense”, publicada en El Diario Nicaragüense (Granada), 17 de abril de 1931, la última expresión conocida del movimiento. 


    Sin ánimo de abrir una discusión, es casi obvio que las posibilidades entre los extremos 1905-1939 surgen de una combinación de variables intrínsecas a los movimientos y sus desarrollos y de circunstancias político económicas de orden más general. Si bien cualquiera de esos márgenes permite percibir cambios casi simultáneos y relativamente acompasados en las tonalidades del desarrollo de las vanguardias en el nivel continental, en la investigación he privilegiado un momento que en general se considera como de consolidación. Si se justifica el inicio en 1922, dada la importancia disruptora de la Semana de Arte Moderno en San Pablo (“año clave de la eclosión vanguardista latinoamericana”, según Verani), única fecha sobre la que el acuerdo es casi universal, la consolidación caería hacia 1928, cuando declina la “era de los desplantes iconoclastas y detonantes”.21


    Este trabajo se constituye en ese posible momento de consolidación, sobre un corte sincrónico que privilegia el período comprendido entre 1927 y 1930, lo que se explica por la elección de la revista de avance publicada en La Habana entre esos años. También porque en la lógica interna de las publicaciones estudiadas y de los grupos que las sustentan, ese período aparece, por razones que se desarrollarán en los capítulos correspondientes, como el más adecuado a los fines de mi propuesta. Aunque la relación con los procesos históricos y sociales propios de cada una de las zonas es muy intensa, en la elección del período he tratado de evitar el peso de consideraciones extraliterarias tan absolutas como las propuestas por Nelson Osorio quien abre el momento vanguardista con la finalización de la Primera Guerra Mundial (1919) y lo cierra con la caída de la Bolsa de Nueva York (1929).22


    ¿Por qué la revista de avance?


    La elección de la revista de avance como centro, surge en primer lugar por la necesidad de reponer en los estudios sobre el vanguardismo en América Latina una publicación casi desconocida. Es la única de las grandes revistas de la que no se ha realizado edición facsimilar; por esta razón, y por la dificultad de encontrar colecciones completas aun en las mayores bibliotecas, cuando se la cita suele acudirse a fuentes secundarias o a la selección realizada por Martín Casanovas.23 Por el contrario, mi trabajo se realiza sobre el conjunto de la colección. 


    El desconocimiento o eventualmente el conocimiento parcial de la revista ha dado lugar, por una parte, a la repetición de lugares comunes y de errores serios; por otra, ha impedido la integración a la cultura latinoamericana de un notable conjunto de escritores que elaboró respuestas originales a desafíos ideológicos, estéticos y políticos que están en el centro de la problematización del vanguardismo. Las formulaciones desplegadas en la revista de avance y centradas en las contradicciones propias del espacio antillano (limitado aquí a Cuba y en muy pequeña parte a Puerto Rico), se integran al complejo debate cultural, histórico y social que se anuda en el continente en torno a las reformulaciones sobre la lengua nacional, el americanismo, el indigenismo, las manifestaciones de la cultura popular y del negrismo, que se inscriben en las relaciones entre nacionalismo y vanguardismo, a veces enfrentadas como nacionalismo y cosmopolitismo. En ese sentido la revista de avance parece un espacio privilegiado, además, por la proliferación de lo que se podría llamar ensayismo, que se expresa en la revista, en la actividad editorial que promueve y posteriormente en la trayectoria de sus directores. 


    El período que cubre la publicación (1927-1930), condensa en forma casi emblemática las series culturales, sociales y políticas características de la vanguardia cubana y en parte coincide con las que circulan en las otras revistas. Mi elección del período, como ya dije, no se basa en un sistema previo de referencias provenientes, por ejemplo, del campo histórico, ni responde a criterios que podrían considerarse extraliterarios. A diferencia de lo que sucede en varios países del Cono Sur, en Cuba no se produce en 1930 un golpe de estado militar que provoque la desbandada y el posterior reacomodamiento de los intelectuales, sino que se abre un proceso revolucionario que culmina en la llamada Revolución de 1933, cuyos protagonistas son muchos de los miembros de la vanguardia artística.


    Vanguardismo y nacionalismo


    Se trata de reconstruir el momento de condensación de un núcleo problemático aunque prestigioso –el vanguardismo– en su relación con el nacionalismo, no sólo problemático sino cargado de fuertes, cuando no excluyentes, connotaciones negativas (“perversión ideológica” de la nación, lo llama Jean Baechler).24 La construcción de este objeto de estudio, con todas las dificultades que implica, aparece como una posibilidad de acercarse a la inaprensible y siempre multiforme realidad latinoamericana. Alfredo Bosi argumenta sobre esta cuestión con cierto pesimismo:


    Consideradas desde una mirada puramente sincrónica, es decir, vistas como un sistema cultural definible en el espacio y en el tiempo, nuestras vanguardias literarias no sugieren otra forma que la de un mosaico de paradojas. Es difícil al historiador actual intentar una exposición sintética de esos movimientos, pues la búsqueda de líneas comunes, a cada paso, choca con posiciones y juicios contrastados.25


    Uno de los mayores puntos de acuerdo de la crítica actual consiste en aceptar la existencia de una relación entre vanguardia artística y vanguardia política, aunque en su momento Guillermo de Torre había separado con énfasis el concepto autónomo del arte de toda intencionalidad política o social:


    Aunque tendieran hacia las mayores subversiones formales, en su raíz manteníanse fieles a su esencia; su última meta no rebasaba el concepto autónomo del arte. Eran, pues, si no gratuitas, sí desin­teresadas; el plano de su trascendencia se confinaba a lo estético, lejos de toda intencionalidad políticosocial.26


    La idea de la transformación de la cultura unida a la necesidad del cambio del mundo apareció con una fuerza arrolladora en la Europa de comienzos del siglo xx. Se materializó en la formación de grupos autoconscientes que al darse un nombre distintivo, un programa y una misión orientada al futuro, proporcionaron los rasgos característicos del movimiento vanguardista que se resumen en la confluencia del espíritu rupturista con la voluntad constructiva. 


    La adopción de un nombre genérico –vanguardia– connotado primero por las formaciones militares y muy pronto por las formaciones políticas, también contribuyó a marcar una relación inescindible entre el rechazo a una tradición cultural definida por su origen y pertenencia al mundo burgués y el mismo mundo burgués. Implícita o explícitamente, las vanguardias artísticas se constituyeron, en la mayoría de los casos, en relación con las vanguardias políticas. El carácter de esas relaciones, los cambios y modificaciones, avances y retrocesos, encuentros y desencuentros constituyen un capítulo fundamental de la cultura del siglo xx en el mundo occidental como puede observarse, entre otras, en las reflexiones de Renato Poggioli. 


    La actividad del marxismo y de las formaciones políticas que adherían a su programa junto con la recuperación y redefinición dentro del discurso cultural hispanoamericano de la problemática nacionalista, que arrastra un americanismo más o menos connotado, significó una modificación de la imagen del intelectual y un cuestionamiento tanto de enfoques éticos o idealistas sustentados por autores como Rodó o González Prada, como del nacionalismo liberal de Ricardo Rojas.27 En Cuba, sin embargo, la vanguardia se constituye en una relación peculiar respecto de la tradición republicana: uno de sus ejes es el descubrimiento de Martí, no sólo como patriota, sino como poeta. 


    La recuperación de la cuestión nacional en un momento caracterizado por la fuerte internacionalización del modelo capitalista por una parte, y por el prestigio, aunque incipiente, del internacionalismo propiciado por la revolución de octubre por otra, no supone una mera recurrencia de tópicos sino que puede pensarse –en términos de Gramsci– como una actualización de la utopía. Esta inflexión arrastra a su vez la problematización de la situación del intelectual que se orienta en un renovado movimiento a una afirmación de liderazgo cultural, “una constante búsqueda de autoridad”.28


    El diálogo entre la pulsión nacionalista, exacerbada por la revolución mexicana, las todavía vacilantes políticas de la Internacional Comunista respecto de América Latina en esas fechas, las arraigadas concepciones liberales y positivistas, más las presiones del momento político, caracterizado en el continente por la arrogante expansión del capitalismo norteamericano concretada en invasiones y ocupaciones territoriales, se vuelve complejo y muchas veces contradictorio. Es un momento de cambio y de mezcla, de interpenetración discursiva pero también de lucha de ideologías en la que los frentes se diluyen o cambian con rapidez en el interior de cada uno de los campos.


    En la hipótesis sobre la que he trabajado, la cuestión de las relaciones entre el nacionalismo y el vanguardismo, se constituye en un espacio altamente conflictivo por diferentes razones: en la zona mexicana por las transformaciones que gesta la Revolución; en la cubana por los desafíos que propone a la incipiente República su situación poscolonial y su relación con los Estados Unidos en un espacio antillano casi en situación de intemperie; en el Perú por los enfrentamientos del marxismo con el recién nacido APRA, cuyos lineamientos básicos son “el primer corpus teórico orgánico del nacionalismo populista en América Latina”,29 y en el área rioplatense (en proceso de transformación por la potencia de la inmigración), por la identificación muy estrecha del nacionalismo con formas ideológicas autoritarias e inmovilistas.30


    Los estudios realizados en América Latina sobre los fenómenos del nacionalismo, el populismo, el patriotismo o el denominado nacionalismo cultural resultan siempre valiosos; sin embargo, debido a que en general no se hacen cargo de la simultaneidad y de la tensión con los procesos vanguardistas, se los constituye desde una homogeneidad artificiosa y casi absolutamente al margen de la heterogeneidad, de las contradicciones y aún de las coincidencias anudadas en los diversos procesos culturales.31


    Otro problema es que la lectura de lo “nacional” realizada según bases fetichistas o generalizaciones esencialistas y poco productivas, que tomaban como objeto de su indagación un hipótetico “ser nacional” –o la identificación de una “identidad” (siempre elusiva)–, se realizó casi siempre desde una perspectiva que subestimó algunos aportes realizados en el continente, incluso desde vertientes tan cuestionadoras como el marxismo de Mariátegui. Por ello generó un rechazo que aquí se trata de contemplar considerando las diferentes modulaciones del problema y analizando las elaboraciones, en primer lugar, de autores vinculados o directamente integrados a las vanguardias, pero también de otros contemporáneos que influyeron en la constitución del campo intelectual. 


    La relación entre el nacionalismo y el vanguardismo, lejos de constituir un lazo particular en alguna experiencia aislada, tiene expresiones más amplias pero también muy complejas no sólo porque ambos movimientos comparten un espacio político-cultural común como vertientes de la modernidad, sino por el carácter contradictorio y desigual con que se realiza en América Latina esa modernidad. Aunque la generalidad de los análisis no considere la pertinencia de tal relación, o incluso la piense como antitética, en este trabajo intento establecer los relieves de cada uno de los elementos y las posibles imbricaciones entre ambos.


    En la propuesta de vincular “nacionalismo” y “vanguardismo” es muy importante circunscribir el período: como se verá en el capítulo dedicado al análisis de la polémica del Meridiano Intelectual, hacia 1930 ya se pueden advertir, de un modo muy sutil, divergencias que estallarán hacia 1936 e incluso antes. Por otra parte, la elección de la revista de avance, me permitió, por la peculiar situación cubana, y hasta cierto punto de la región Caribe, una percepción fuerte del modo en que se anudan dos situaciones típicamente modernas: la construcción de la nación y el auge de las vanguardias, aunque planteó cuestiones de raza y de sincretismo cultural y religioso que incluyo como problematización. 


    En la tensión entre nacionalismo y vanguardia se produce una zona de quiebre y simultáneamente de confluencia, cuyas articulaciones giran en parte en torno al problema de la lengua y remiten a la cuestión de la autonomía de la literatura latinoamericana respecto de la española, y, en otra instancia, respecto de la europea y de la norteamericana. La lucha por el dominio del lenguaje como uno de los rasgos nucleadores e integradores de la cultura nacional y del continente es básica en la discusión del Meridiano Intelectual y un debate privilegiado en la zona rioplatense y en la vanguardia brasileña.


    Metodología


    La formulación del vanguardismo latinoamericano como un movimiento, permite considerarlo como un texto único con anfractuosidades, recortes, zonas de brillo y zonas de oscuridad. Una de las manifestaciones externas más características del vanguardismo puede encontrarse por analogía en la definición de Gramsci elaborada respecto del periodismo o de las editoriales: el concepto de “agrupamiento cultural” les da la posibilidad de constituirse en un “edificio cultural completo y autárquico”.32


    El centro del trabajo es la revista de avance de La Habana, la única de las grandes revistas vanguardistas sobre la que no existe edición facsimilar, lo que sigue siendo una deuda con la cultura continental. En su momento, la revista desempeña además un papel importante en la reflexión sobre la cultura antillana (en la vinculación sobre todo con algunas revistas y personalidades de Puerto Rico) y, en parte, sobre la cultura centroamericana mediante la participación de Cardoza y Aragón y de Miguel Ángel Asturias, reportero en París, ilustre visitante en La Habana en 1928, en ocasión del Congreso de Prensa Latina.33 En otro plano, he contemplado momentos especiales de las relaciones de la revista de avance con Contemporáneos de México, con Martín Fierro de Argentina, con Amauta del Perú y con la Revista de Antropofagia. En todos los casos, además del cotejo con las reproducciones facsimiliares o directamente con las fuentes, he considerado la bibliografía secundaria procurando establecer conexiones entre el campo cultural cubano y las improntas de este período en el resto del continente. 


    Como un modo de resolver las dificultades intrínsecas al proyecto, las publicaciones han sido consideradas en el cruce entre el eje temporal, (1927-1930), y el espacio escriturario que se configura continentalmente. Se constituyen así, como otros tantos núcleos de significación, cinco zonas de producción de discursos que elijo en razón de su importancia nacional, pero también por las relaciones que establecen entre sí. Por ello, he privilegiado los textos publicados en esas revistas, aunque en ocasiones utilicé materiales provenientes de Repertorio Americano, que demostró ser una publicación de gran interés como elemento vinculante a nivel continental. En cuanto a la vanguardia brasileña, aunque parece como aislada del conjunto, son conocidas las relaciones entre Oliverio Girondo y Oswald de Andrade, estudiadas por Jorge Schwartz y Raúl Antelo, entre otros, así como la originalidad de sus respuestas al conflicto vanguardismo-nacionalismo.


    El cruce de las revistas en la tensión entre nacionalismo y vanguardismo permite recomponer la red de nombres y de textos en una configuración diferente de la canónica. Posibilita el diseño de un mapa en el que el entrecruzamiento de líneas hasta ahora pensadas como aisladas y enfrentadas, articula una subtradición original dentro de la tradición literaria occidental. 


    

      


      

        1  “Sabemos también que sus experiencias se prolongaron en la historia del arte y en la historia social como reserva utópica, en la que movimientos posteriores, sobre todo en la década de los sesenta, encontraron estímulo para retomar los proyectos emancipadores, renovadores y democráticos de la modernidad”. GARCÍA CANCLINI, Néstor, Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad, Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1992, p. 43.


      


      

        2 DÍAZ QUIÑONES, Arcadio, Cintio Vitier: La memoria integradora, San Juan, Puerto Rico, Editorial Sin nombre, 1987, p. 24.


      


      

        3 STABB, Martín S. América Latina en busca de una identidad. Modelos del ensayo ideológico hispanoamericano. 1890-1960, Caracas, Monte Ávila, 1969, p. 84.


      


      

        4 CABALLERO, Manuel, La Internacional Comunista y la revolución latinoamericana. 1919-1943, Caracas, Editorial Nueva Sociedad, 1987.


      


      

        5 TERÁN, Oscar “Mariátegui: La nación y la razón”, En busca de la ideología argentina, Buenos Aires, Catálogos Editora, 1986, pp. 99-129, p. 116.


      


      

        6  Mabel Moraña es una de las estudiosas que reconoce la importancia de la difusión del pensamiento marxista en los años veinte y treinta; véase Literatura y cultura nacional en Hispanoamérica (1910-1940), Minneapolis-Minnesota, Institute for the Study of Ideologies and Literatures, 1984.


      


      

        7 JITRIK, Noé, “Destrucción y formas en las narraciones”, César Fernández Moreno (Coord.), América Latina en su literatura, México-París, Siglo XXI-UNESCO, 1972.


      


      

        8  Véase la compleja articulación del concepto de lo nuevo en ADORNO, Theodor W. y en especial su observación: “Esa abstracción que es ‘lo nuevo’ es necesaria, pero es tan desconocida como el fecundísimo misterio de la fosa de Allan Poe. Y, sin embargo, en esta abstracción de lo nuevo se esconde un contenido decisivo”, Teoría estética, Madrid, Taurus, 1980, p. 35. 


      


      

        9  Es probable que el primer paso en el sentido de ampliar y democratizar el estudio de las vanguardias en América Latina haya sido dado por la publicación de numerosos documentos en VERANI, Hugo J.Las vanguardias literarias en Hispanoamérica, Roma, Bulzoni, 1986. Segunda edición corregida y actualizada, México, Fondo de Cultura Económica, 1990. Se cita por esta edición. 


      


      

        10 GARCÍA CANCLINI, op. cit.


      


      

        11  Ángel Rama ha analizado lo que denomina “polos” o “puntos” de religación en “Algunas sugerencias de trabajo para una aventura intelectual de integración”, PIZARRO, Ana, La literatura latinoamericana como proceso, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1985.


      


      

        12 Proa, año I, núm. 1, Buenos Aires, agosto 1924, p. 3 y pp. 4-5.


      


      

        13 OSORIO T., Nelson, (Edición, selección, prólogo, bibliografía y notas), Manifiestos, proclamas y polémicas de la vanguardia literaria hispanoamericana, Caracas, Biblioteca Ayacucho, núm. 132, 1988. En el prólogo considera que “el vanguardismo hispanoamericano se relaciona al modo y las condiciones en que se vive la crisis internacional de la postguerra en esta parte del mundo”, p. XXIX. Si bien comparto la conclusión que se desprende de su trabajo en el sentido de que se trata de un movimiento, las vías de llegada y la fundamentación no son las mismas. 


      


      

        14 WELLEK, René y WARREN, Austin, Teoría literaria, Madrid, Gredos, 1969.


      


      

        15  El vanguardismo por otra parte, es el nombre bajo el cual se unificó el conjunto de “ismos” que expresaron en Europa la crisis de finales del siglo XIX y comienzos del XX.


      


      

        16  Como se verá en la transcripción del subtítulo de la revista utilizo las minúsculas con las que quisieron distinguirse y sobre las cuales teorizaron. Más adelante retomaré esta cuestión.


      


      

        17  Se recuperan algunos de los sentidos con que Adorno analiza la categoría “tradición”, op. cit., pp. 35-36. 


      


      

        18 POGGIOLI, Renato, Teoría del arte de vanguardia, Madrid, Revista de Occidente, 1964.


      


      

        19 SCHWARTZ, Jorge, Las vanguardias latinoamericanas. Textos programáticos y críticos, Madrid, Cátedra. Crítica y estudios literarios, 1991. Traducción de los textos portugueses: Estela dos Santos. 


      


      

        20 SCHWARTZ, op. cit., p. 28, recuerda la reseña de Rubén Darío: “Marinetti y el futurismo” publicada en La Nación de Buenos Aires el 5 de abril de 1909 y el artículo de Almacchio Diniz: “Uma nova escola literária” en un diario de Salvador, Bahía a fines del mismo año. Nelson Osorio transcribe el también temprano trabajo de Amado Nervo, “Nueva escuela literaria”, Boletín de Instrucción Pública, México, agosto de 1909. 


      


      

        21 VERANI, op. cit., p. 11.


      


      

        22 OSORIO T., op. cit., pp. XXIII-XXVII. 


      


      

        23 CASANOVAS, Martín Revista de Avance, La Habana, Colección Órbita, 1965. 2a. ed., 1972. Cito siempre por la 2a. edición. Martín Casanovas fue uno de los editores de la revista de avance; de origen catalán, entonces firmaba Martí Casanovas. Se respeta la firma usada en cada momento histórico.


      


      

        24 BAECHLER, Jean “La universalidad de la nación”, GAUCHET, Marcel y otros, Nación y modernidad, Buenos Aires, Nueva Visión, 1997, pp. 9-10 y 25. 


      


      

        25 BOSI, Alfredo, “La parábola de las vanguardias latinoamericanas”, SCHWARTZ, op. cit., p. 14. 


      


      

        26 DE TORRE, Guillermo, Historia de las literaturas de vanguardia, Madrid, Ediciones Guadarrama, 1971, tomo I, p. 31. 


      


      

        27 ALTAMIRANO, Carlos y SARLO, Beatriz, “La Argentina del Centenario: campo intelectual, vida literaria y temas ideológicos” [1980], en Ensayos argentinos. De Sarmiento a la vanguardia, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1983. 


      


      

        28 MASIELLO, Francine, Lenguaje e ideología. Las escuelas argentinas de vanguardia, Buenos Aires, Hachette, 1986, pp. 27 y ss. Desde otro lugar Hugo Achugar percibe la incomodidad o el desencanto cuando, en otro momento histórico, encuentra a “todos los escenarios de la crítica literaria [como] espacios contaminados”, en La biblioteca en ruinas. Reflexiones culturales desde la periferia, Montevideo, Ediciones Trilce, 1994, p. 94.


      


      

        29 BIEBER, León Enrique, En torno al origen histórico e ideológico del ideario Nacionalista Populista Latinoamericano. Gestación, elaboración y vigencia de la concepción aprista de Haya de la Torre, Berlin, Colloquium Verlag, Bibliotheca Ibero-Americana, 1982.


      


      

        30 ROMERO, José Luis, Las ideologías de la cultura nacional, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1982. De todos modos, creo que merece una mayor atención la relación que establece entre lo nacional y lo popular ya que le permite percibir en el grupo vinculado a Martín Fierro, lo que denomina una “extraña conjunción: la musa arrabalera adquirió matices ultraístas”, p. 84.


      


      

        31  Sobre el nacionalismo en Hispanoamérica véase el trabajo ya citado de Mabel Moraña y el de Cecilia Noriega Elío (Editora), El nacionalismo en México, VIII Coloquio de Antropología e Historia Regionales, México, El Colegio de Michoacán, 1992. 


      


      

        32 GRAMSCI, Antonio, Los intelectuales y la organización de la cultura, Buenos Aires, Lautaro, 1960. Traducción Raúl Sciarreta, pp. 149 y ss.


      


      

        33  Los artículos de Miguel Ángel Asturias son fundamentales para el conocimiento del período, véase París 1924-1933. Periodismo y creación literaria, Edición crítica y coordinación a cargo de Amos Segala, Colección Archivos, número 1, 1988.


      


    


  




  

    I. El vanguardismo en Cuba


    Vanguardia y campo cultural


    Durante los primeros años del siglo, en Cuba, como en el resto de América Latina y de todas las culturas atravesadas por el huracán de la modernidad, fuera ésta central, periférica, marginal, posible, utópica o simple expresión de deseos, sus órganos de expresión fueron las revistas. Muchas de ellas entran en la categoría de “little reviews” lo cual no significa que hayan carecido de importancia en la ampliación del horizonte de los sectores letrados que las crearon y en el de los que influyeron; otras, en cambio, lograron mantenerse con regularidad durante el tiempo suficiente como para modificar los modos de escritura, los hábitos de lectura, y crear incluso un público. Una hazaña que sobrepasa la de su permanencia en el tiempo. 


    Aunque las grandes capitales fueron sus espacios privilegiados, también en las ciudades de provincia se formaron grupos que publicaron revistas; en ocasiones, los suplementos literarios de algunos grandes diarios acogieron a los jóvenes como parte de una política editorial; uno de los ejemplos es la “Segunda Dentición” de la Revista de Antropofagia que entre marzo y agosto de 1929 ocupa una página del Diário de São Paulo, otro, el Suplemento Literario Dominical dirigido desde 1927 por José Antonio Fernández de Castro en el tradicional Diario de la Marina de La Habana. El mismo diario publica “Ideales de una raza”, una página a cargo de Gustavo E. Urrutia, que recogía material relacionado con la cultura afrocubana. Nicolás Guillén comenzó a colaborar en esa sección a fines de 1928, y allí aparecieron por primera vez, en 1930, los ocho poemas originales de sus Motivos de son dedicados a José Antonio Fernández de Castro. 


    De manera bastante general, la crítica tiende a imaginar que en Cuba existió una recepción retrasada y confusa de las novedades de la avanzada cultural europea. Uno de los problemas de esas construcciones consiste en que nunca se aclara cuál es el meridiano al que se ajustan los relojes; otro, que repite todo lo que confirma su pre-juicio sin acudir a la búsqueda documental. Trabajos relativamente recientes, como los realizados sobre la vanguardia de Ecuador y la de Venezuela, por ejemplo, suelen desmentirlas. Quizá la imagen del atraso resulte grata a quienes piensan el arte nuevo como un mero objeto de exportación adquirido con la ligereza que es habitual atribuir a una élite intelectual a la moda.34


    Ana Cairo, que ha realizado una intensa documentación sobre el período, suscribe la definición y la periodización del vanguardismo propuestas por Miklos Szabolsci, lo que la lleva a formular que el inicio de la vanguardia en Cuba coincide con la creación del Minorismo en 1923, dato que comparte Horst Rogmann.35 Con esta hipótesis y la información acerca de la publicación de “El futurismo”, artículo de Emilio Bobadilla en El Fígaro de La Habana, el 11 de abril de 1909, la fecha de recepción del futurismo en Cuba se vuelve muy cercana a la siempre citada reseña de Rubén Darío en La Nación de Buenos Aires (“Marinetti y el futurismo”, 5 de abril de 1909), que mantiene por apenas una diferencia de seis días el título de adelantado absoluto que siempre ostentó.36


    Al margen de las anécdotas, esos documentos amplían el conocimiento acerca de la difusión del futurismo y desmienten, en parte, la atribución de carácter tardío a la recepción de la vanguardia en Cuba, aunque no puedan dar cuenta suficiente de la calidad de dicha recepción. En El Fígaro, Bobadilla informa que “ha leído la revista del poeta italiano Marinetti, quien es el jefe de una ‘escuela’ predicadora del insomnio febril, el paso gimnástico, el salto peligroso, la bofetada y el puñetazo”.37


    En la misma revista, pero en 1913, Enrique Gómez Carrillo publica “La tipografía futurista” y el mismo año, el peruano Francisco García Calderón analiza en dos artículos el nuevo movimiento: “Sobre el futurismo” y “Sobre el arte futurista”. Transcribo las palabras de Marinetti citadas por Gómez Carrillo: 


    El libro debe ser la expresión futurista de nuestros pensamientos futuristas. Mejor aún: mi revolución está hecha contra lo que se llama armonía tipográfica de la página, que es contraria al flujo y reflujo de la marejada que se extiende en la hoja impresa. Nosotros emplearemos en una misma página cuatro o cinco tintas de colores diferentes y veinte caracteres distintos si es necesario.38


    Mientras El Fígaro recoge estas publicaciones, un escritor costumbrista, Félix Callejas (Billiken), cuyas desopilantes diatribas serán luego profusamente reproducidas en el INDEX BARBARORUM de la revista de avance, se burla de la poesía nueva: “sin metro, ni ritmo, ni acento, ni enjundia”. Como para mostrar que los procesos nunca son lineales, casi al mismo tiempo, un grupo de poetas, algunos de los cuales después se vincularán al Minorismo y a la revista de avance, adhiere a un manifiesto en el que registran los momentos de cambio que está viviendo la cultura cubana y realizan una crítica del conservatismo del ambiente literario incapaz siquiera de asimilar la renovación modernista del siglo anterior:


    Y esa labor de los modernistas, que liberta a Cuba de las trabas coloniales, tiene la hostilidad púdica [sic]. Incapaz nuestro ambiente de comprender las enormes conquistas realizadas por el siglo XIX, ahogadas prematuramente las voces de Martí y Casal, que pregonaban entre nosotros esas conquistas, la juventud lucha sola, bien cierta de su victoria, pero no menos segura de que está completamente aislada.39


    Sin mayor argumentación, y sin considerar los elementos aportados por la información que acabo de transcribir –de fuente también cubana– Bárbara Venegas Arboláez se hace cargo de una opinión según la cual:


    Cuando en 1927 las expresiones de vanguardia irrumpieron en la prensa escrita cubana para desembarazar la atmósfera poética de reminiscencias de los simbolistas y parnasianos franceses del siglo XIX, de los epígonos de Darío, para implantar audaces imágenes plásticas que sustituyesen el frío formalismo de la academia, nuestra crítica, desinformada, se vio colocada ante un problema: divulgar un arte anti-convencional, renovador, pese a no saber definir sus postulados estéticos. Y así se hizo: alentaron la descomposición de las formas en pintura, comentaron los últimos logros artísticos en París, aplaudieron entusiastamente las piruetas vanguardistas en la poesía cubana de entonces, aunque no pudiesen trascender las opiniones enconmiásticas, descriptivas o de agria censura en ocasiones.40
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